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Ea atención pública de la capital de Es­
paña está ocupada desde la Herrada del 
estraordiiiariu recibido anoche del ejército 
de operaciones, en el importante levunta- 
niieiito del sitio de Bilbao. La población ha 
íluniinado espi n iueamente su-* habitacio­
nes, en los teatros se ha hecho recitar por 
los primeros actores el parle otieial , l.as 
Cortes han celebrado una sesión consagrada 
principaliuentc á esta próspera noticia , Jas 
efusiones mas ardientes del re«p»cijo y entu­
siasmo general han resonailo por todas 
partes. IVo se liinitarnn al territorio de la 
]»euíns(da española estas manifestaciones de 
alegría por un suceso ipie tan íntimamcnle 
debe contribuir al desenlace de esa guerra 
dcsoladora en que hace tres años consumi­
mos todos los recursos que restaban á esta 
generosa nación.

Y aunque pre.scindamos por un instante 
del interés del aconlccimieolo , las criticas 
circunstancias en que respecto al eslecior 
de España se ha verifieado , bastarian por 
sí solas á colocarte en el primer l^gar de 
cuantas vicisitudes políticas heino» csperi^ 
mentado hasta este dia.

Si los telégrafos han podido maniobrar 
y comunicarse á pesar íde las nieblas de la 
estación, es muy probable que haya llega­
do á París esta noticia algunas horas antes 
de verificarse la apertura de aquellas cáma­
ras, apertura que sin este motivo se anuncia­
ba ya como sobradamente borrascosa y de 
muy complicadas consecuencias.

Era natural que el gabinete de las Tii- 
llerías , vista la tormenta que sobre él ru­
gía, no hubiese omitido poner en boca de 
Luis Felipe , en su discurso inaugural, al­
gunas solemnes csplicaciones sobre la mar­
cha ulterior de su política hacia nosotros 
No acertamos á conjeturar el sentido en 
que podriaii mostrarse concebidas semejan­
tes esplicaciones • mas lo que está fuera de 
toda duda es, que el gobierno francés habrá 
tenido que variar ó alterar naturalincnte 
aquellas mismas esplicaciones en fuerza de 
lo que arroja de si este notable aconte­
cimiento.

Ea causa de Bilbao se daba por per- 
^*’^® > y de aqui comenzaban á deducirse 
sobre los negocios de la España conse­
cuencias harto tristes para nne.Ktra causa 
constitucional. La voz de los ijue mas ó 
menos inmediatamente habian tomado par­
te en nuestras anteriores desavenencias, ha­
llaba eco para ponderar el vértigo que con­
sumía á los liberales españoles; exagerába- 
M nuestra impotencia ; pintábasenos como 
incapaces de superar la oposición (pie al go­
bierno representativo está haciendo en esta 
desgraciada nación la ignorancia de las masas 
y e prestigio de las clases interesadas en 
los abusos teocráticos y civiles; reclamá­
base con resolución una intervención diree- 
* que se echase sobre nosotros para obli­

garnos á callar , y para someternos indis­
tintamente , liberales y absolutistas, á la 
ley de las conveniencias ó de la tiranía di­
plomática.

1 odo ese clamor ha quedado reducido 
j I "®**® ®®" ®^ esfuerzo que en la noche 
del 23 han hecho nuestras valientes tro­
pas. Si el gabinete de Luis Felipe no ha 
sido bastante afortunado para que bava te 
®*do lugar de atemperar á este suceso las 
palabras de su discurso , la oposición co- 

f^m nuevos brios y lo.s principios doctri- 
’J^i'ios desaparecerán de la escena política 

® ®quel pais por mucho tiempo.
Robustos son los títulos que tendremos

que oponer desde este dia á toda influen­
cia eslraiijcra no consentida por nosotros.

El establecimiento de un régimen libe­
ral, en ningún sentido inferior al de esos 
otros pueblos tan adelantados , va logran­
do cimentarse cutre nosotros á despeciiO de 
la guerra civil mas encarnizada; la conduc­
ta de nuestra actual legislatura, reunida so­
bre el cráter de un volcan recientemente 
®P®gado, ha podido convéíiccr de qne no 
fabalia en España sensatez ni patriotismo; 
y como las venta ias <tiie aguardamos di* la 
nueva campaña (pie desde lo.s murns de Bil­
bao se encuentra «abierta, correspondan á 
las esperanzas que con tanto fundamento 
llegamos á concebir, el evilo definitivo no 
debe ser dudoso; la dignidad nacional re­
cobrará su antiguo brillo v se asegurará 
para siempre nuestra prosperidad interior 
y nuestra gloria.

La sesión de Córlcs de este dia ha sido 
en extremo interesante por los sentimientos 
inauifestados en ella con ocasión de la agra­
dable noticia de Bilbao..Varios oradores han 
heçho brillar en sus discursos , llenos de 
unción y respirando el mas acendrado patrio­
tismo , las imágenes mas halagüeñas de 
gloria nacional, de ventura y prosperidad 
futura de esta infeliz patria nuestra. Entre 
los que han merecido, en el concepto gene­
ral , una mención particular, citaremos á los 
señores Lujan y Oteros, y el señor ministro 
de la Gobernación ; aquel por la rica varie­
dad de alusiones militar es deque abunda su 
peroración , y por la propiedad y exactitud 
de sus aplicaciones , asi como por el fuego 
patriótico de que estaba animado al pro­
nunciar frases tan dignas de nuestro especial 
recuerdo ; c.ste por la erudición histórieo- 
nacioiial con que ha embellucido las bien 
sentidas palabras que ha pronunciado, y por 
la verdad y sencillez de todo su discurso; 
pero el señor ministro de la Gobernación ha 
cscitado desde los primeros periodos del 
suyo tales aplausos, que llegaron estos á 
suspender la vehemencia del impulso orato­
rio. Hablaba de abundancia de corazón; y la 
elocuencia que de tal origen procede, es la 
palabra de los IMoses.

La materia ofrecia un. vasto campo á la 
sensibilidad de los buenos oradores de las 
Córtes; pero no á todos era dado mode­
rar esta honrosa sensibilidad, de lo cual ha 
ofrecido una prueba el elocuente diputado 
D. Salustiano Olózaga. ¡Dia feliz, dia que 
puede llamarse singular, dia de eterna me­
moria en los anales de esta guerra devasta­
dora, bárbara contradicción de nuestro siglo! 
i Dia en que la la mas pura alegría de los 
diputados de la nación española contrasta­
ba admirablemente con el profundo pesar 
que oprimia pocos días hace el ánimo de 
estos mismos iiidivlduos , cuando reveses 
mnlliplicados, y de mas de una especie, 
pronosticaban otros nuevos todavía mas 
desgraciados ! Pero la providencia que en­
laza con una cadena imperceptible los bie­
nes y los males, ha trocado los destinos que 
parecian inevitables , y en vez de infortu­
nios sin cuento nos anuncia con signos in­
equívoco;» el triunfo de la causa de la libertad 
y del trono legítimo de Isabel II. ¡Ojalá 
que sepamos aprovechar esta semilla de fe­
licidad y convertirla cu fruto sazonado!

En el numero 48 del Redactor hemos 
recibido un agravio inconsiderado y ridícu­
lo que ni habíamos provocado nosotros, ni 
pensábamos que pudiese habérsenos hecho 
nunca por parte de ninguno de aquellos 
escritores.

I Grande ha debido de ser la obcecación 
I del articulista, que fiado sin duda en la im- 
j portanda que ha tenido la debilidad de su­

poner en su persona y circiin»tandas , se 
ha llevado con esa ligereza á prnrumpir en 
insultos y calumnias, que. bajo ningún título 
concedemos á nadie el derreho de escribir 
sin datos ni fundamento alguno como lo ha 
verificado el rcJac’or á que tratamos de con­
testar.

Lo cierto ello es, qne desvanecido el ar­
ticulista con los timbres ipie se ha atri­
buido , ha venido á deducir en su número 
48 muy peregrinas con.secueiieias ,• miró 
como imposible que tome ya la pluma 
escritor ninguno sin que se proponga el 
interesante objeto de diseñarnos su re­
trato y califícur sus inlencionus ; pen­
só qne no puede haber despues del suyo 
oíro periódico á menos de que el mluisterio 
no quite á la trop.-! sus zapatos v á los pue­
blos el sudor de su frente, á pesar del ham- 
^^^ y lit miseria yue campean para asala­
riar con ello á escritores, cajistas y em­
presarios.

No cstaria en esto el mal, puesto que al 
fin cada uno puede vivir con sus propias ilu­
siones, priucipalnieatc en tiempos de liber­
tad como los que alcanzamos ; pero es el 
caso que el señor redactor, al ver el car- 
tel en que se anunciaba nuestro diario, 
hubo de amostazarse y comenzó á mirar á 
sus nuevos cofrades como enviados al mun­
do nádamenos que con la blasfema prelen- 
sion Ac derribarle j no escuchó mas refle­
xiones , sino que el Constitucional na- 
tnralmcnte babia de ser el producto de una 
para él hostil y agresora empresa.

Lleno de tan bizarras combinaciones an­
duvo revolviendo coa violeuto afan allá por 
sus adentros romo se desharía de tan moles­
to bicho. ¡Felicidad de las cabezas grandes! 
El medio mas decoroso, cl mas seguro se le 
presentó al instante á costa sin embar^ 
S® > según es de presumir por el resultado, 
de una breve pero fuerte convulsion atrabi­
liaria(|ue le hizo amarillear el rostro y pro- 
runipir tartamudeando algunos monosílabos, 
principios de palabras que el respeto húciá 
el puoiieo nos prohibe citar en este sitio.

Buena la hemos hecho! antes de nacer 
dimos de bruces! hemos concitado sobre noso­
tras uos columnas y’ media de impriqierios y 
calumnias! El poJero.so varapalo nos estaba re­
servado para ei dia primero de nuestra vida* 
ticruos todavía, la impresión ha debido ser 
proluuda, mortal, menester es. retirarnos 
corridos y atolondrados al mas oscuro rin­
cón de la tierra donde ignorados de todos, 
ya que no podamos protestar como el re­
dactor (jue no tenemos gueja particular de 
nadie t podamos al menos morir, resigna­
dos f como él, con nuestra suerte.

Pero antes que lo hagamos , permítase­
nos cuando menos, por único desahogo, 
enterar á nuestros lectores de lo qne hubié­
semos hecho presente eon la mayor humil* 
dad y respeto á nuestro formidable enemigo 
si nos hubiéramos encontrado cerca de él, 
allí en su inspirador gabinete, cuando se 
ocupaba en escribir el generoso artículo que 
nos ba lanzado.

Asi que le hubiésemos visto en ademande 
escribir con tan miserable objeto, le hu­
biéramos advertido .que no parecía cnerdo 
ocupar Un periódico , destinado para cl pú­
blico poruña empresa que se habla propues­
to miras mas interesantes , dando suelta á 
sus iras y aprensiones particulares, cu las 
cuales ni U empresa que le paga , ni los 
suscritores que la ayudan á sustentar el 
peso, podían proponerse interés ni couve- 
nicocia alguna. j

I ^ Si estas observaciones de delicadeza há- 
c*a la empresa del periódico y sus lectores, 
uohnbijsen hallado simpatías en el escritor, 
siguiendo con la vista sus renglones, le hu­
biéramos detenido pronto, y al suponer gra­
tuita y falsaiiicntc ijue el Exenio. Sr. minis­
tro de la Gobernación habla tomado bajo 
sus auspicios al táons'ltiiclonal, le hubiéra­
mos recordado , (pie despues de publicado 
su prospecto, babia el mismo preguntado 
á uno de los redactores del Gonstituclo- 
na! á quien llamaba amigo sobre ese supues­
to rumor, y que puesto qne este le conL*3tó 
termiuanteincntc, ijue nada de aquello habla, 
bublc.-.B sido mas digno de un caballero des­
mentirle cara á cara, si su señoría estaba in- 
tereaado en suponer lo que no existe , pri­
mero (jue sentar esa falsedad ante todo 
un público , despues de enterado for­
malmente del negocio. Ai ver el tono de 
energúmeno con (¡ue comenta y tergiversa 
las cláusulas de nuestro anuncio , le hubié­
semos observado, que si eran infundadas se­
gún su parecer, iba el mismo con su estre- 
mada exasperación á probar á la nación en­
tera , no solo que existe una moderación 
desgraciadamente exaltada, sistemática v fu­
ribunda, sino que el redactor se hacia el ór­
gano de esa moderación , cosa seguramente 
que no habíamos podido echar de ver en sus 
números anteriores eminentemente vacilan­
tes y descoloridos.

En cuanto a las dos especies de enemi­
gos que según nuestra opinion dirljen úni­
camente al poder en estas circuustanclas ata­
ques inconsiderados, le hubiésemos enviado 
À estudiar un curso de lógica en San Isidro 
antes dé que se entretuviese en combatir y 
ridiculizar aquella observación demasiado 
cierta ;.y esto lo hubiéramos motivado en la 
sencilla cuanto exacta razón de que la opo 
sicion constitucional, justa y bien fundada' 
ni á nosotros, ni al público , ni á ningún » 
cabeza medianamente organizada, se le h^ 
ocurrido jamás apellidarla atague inconsita 
derado. ‘ -

Al verle censurar nuestro programa, 
título que se place eii dar á un párrafo de 
nuestro cartel el gracioso redactor, le hu­
biéramos rogado se quitase las telarañas de 
los ojos siquiera por esta vez , y que notase 
que cuando dijimos que creíamos una obli­
gación reconocida por nosotros en el hecho 
de haber adoptado el título de El Consti­
tucional, el defender al gobierno actual, 
producto de una voluntad nacional uni­
versal y enérgicamente pronunciada, no 
podíamos hablar de personas ni ministros, si­
no del principio constitucional, puesto que 
este principio y no las personas es lo (¡ue 
representa nuestro título, y lo que ha sido 
producido úuieaiueute por esa voluntad á 
qne apelamos.

Por lo que hace á la comparación del 
burro con que acaba su maravillosa produc­
ción , nos hubiéramos tomado la libertad de 
preguntarle cuqué garito ó taberna la habla 
aprendido el que tan urbanamente la traía á 
cuento, porque entre personas de buena 
educación siempre se evitan estfs bajas gro­
serías.

Por lo demás repase cl escritor los lar. 
gos trozos de ese matiz de exageración 
politica llamada moderación gue á la vista 
tiene, y saque de ellos cuanto partido cum­
pla á sus hidalgos peoyeetos. A las doctri­
nas contestaremos siempre , porque este es 
el destino de quien escribe para el público, á 
las personalidades, responderemos (si es que 
estamos siempre con humor de responder á 
ellas) ó bien eon risa ó con desprecio £1 
que estos renglones escribe, por mas que el 
redactor rebusque sus antecedentes puIíC-



cos ó literarios , no tciuc que se Ie eche en 
rostro una sola acción de que tcufja que 
avergonzarse. No es ci de los que pudieran 
haber abandonado nunca la causa de la li­
bertad por mas que la viese perdida y ago­
nizando.

Ya que ínscnsiblemcntc , He vados de 
nuestra natural inclinación, liemos venido á 
tratar scBÍaineute lo que empezó en tono fes­
tivo (por baberuos dejado mas impresiones 
de regocijo que de enojo la lectura del arti­
culo á que vamos contestando ) j rcslaiios 
manifestar que también tenemos nosotros 
que hacer, á usanza de nuestro adversa­
rio , una solemne protesta antes de dejar la 
pluma.

Todo lo que basta aquí llevamos escrito 
va dirigido únicamente al «autor del artículo 
á que aludimos • no podemos en manera al­
guna confundir con quien tan tosca é in­
justamente nos ba atacado , alguna de las 
otras personas que hayan podido escribir en 
aquel papel, y cuyos dlstiugui Jos talentos 
y reputación literaria le ponen ca el caso 
de no ocuparse sino en cosas de aa órden 
superior á las que ban movido al redjggpr 
del primer número de este ano.
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REAL DECaETO.

Dcploro-ndocon todos los buenos españo­
les la irreparable pérdida que la patria y el 
frono acaban de sufrir en ia prematura muer­
te del beacméiito teniente general de los 
ejércitos nacioiiates D. Francisco Espoz y 
Mina , V deseosa de dar á su memoria un pú­
blico testimonio de mi aprecio y gratitud 
por tantos y tan señalados servicios coiao en 
sa gloriosa carrera prestó á la independencia 
Y libertad de la nación y á la causa de Isa­
bel SS; he tenido á bien , como Reina Go­
bernadora, ea nombre de xai augusta iSija, 
b.-ícerá ba digna viuda de aquel ilustre cau­
dillo Boca oZuana María de Vega merced 
ficrsonalde tíÍL¿o de Castilla con la deao- 
íu;nación de condesa de £¡spoz y ^lina , li­
bre de lanzas y medias anatas, y de cual- 
qalera otro pago. Tendrcislo entendido , y 
dispondréis su cumplimiento.—Está rubri­
cado de la Real mano.~Ea Palacio á 31 de 
diciembre de 5838.=»A î). «5osé nfaría Ca­
latrava , presidente del consejo de minis­
tros.

Parle recibido en la secretaría ds Estado 
y del Desprcho de la Guerra.

El espitan general de EstremaJnra con 
fecha 14 del que rige traslada á este miuis- 
Icrio el siguiente parle que le da con la del 
11 el comandante general de la línea de la 
Alancha D. Eustaquio idarlincz.

A las ocho de la noche del día de ayer 
tuve noticia que las facciones de Palillos, 
Sánchez y los Cuestas se bailaban en esta 
villa en número de 80 á 80 caballos y algu­
nos infantes, capitaneados por el primero, 
por cuya razoa di orden al capitán D. Pe­
dro Barragan, que se hallaba cou la infan­
tería en el pueblo de Campanario , para que 
iamediatamente se pusiese en marcha sobre 
este punto como lo verificó j yo con la caba­
llería me dirigí á Talarruhias coa el objeto 
de sorprenderlos, pues se me dijo al llegar 
á esta villa que se babia dirijido dicha fac­
ción al espresado pueblo de Telarrublas, 
pero sin darme noticia fija de su número 5 y 
eu efecto , al llegar al mencionado pueblo 
vimos sus avanzadas 5 con este motivo man­
dé al valiente capitán D. Antonio del Solar 
que cargara por la izquierda con una mitad, 
y coa el resto de la fuerza lo hacia yo por la 
dcrccua • pero al ver este movimicuío el 
enemigo , se puso en precipitada fuga, y 
viendo el sin igual valiente capitán que na 
podia alcanzarlos coa la fuerza que manda­
ba , le dió el mando a uno de los sargentos 
de su compañía, y solo se precipitó sobre 
cbos, alcanzándolos antes de entrar en el 
pueblo,* é introducido cutre el enemioro, 
dando cuchinad.as llegó á la plaza , en donde 
estaba la fuerza de 580 caballos, v rompien­
do el enemigo con un fuego demasiado vi­
vo tuvoqae huir, y en las mismas CtiUes se 
encontró ya con el valiente sargento 1.® B. 
Vicente Arias , acompañado de ocho lance­
ros y el juez de primera instancia de este 
paitidoB. Ai ano el Marín, el ipie cu las 
mismas calles iuc victuua de su arrojo.

A. pesar de la numerosa fuerza del cnc- 
lUíP’O , se le han causado basiantes muertos, 
V cogido dos prisioneros y una porción de 
caballos. Señor, ya se babia ganado la po- 
biacien al enemigo cuando se me reunió el 

i capitón de infantería 1). Pedro Barragan con 
I solo treinta y tantos infantes , por nó haber 
I podido llegar los demás á causa de haberse 

quedado rendidos de la marcha en el pueblo 
de Campanario : viendo la fuerza tan corta 
de ambas armas , dispuse emprender mi re­
tirada para este pueblo , en cuyo Camiuo su­
frí varias cargas dadas por tres escuadrones, 
causándome algunos muertos (de caballería), 
y yo fui hecho prisionero y herido por el 
enemigo 5 mas la intrepidez del valiente So­
lar y Arias , «¡uc con solo seis lanceros vol­
vieron caras y me rescataron, haciendo huir 
una porclon de caballería que me llevaba 
prisionero, así seguí mi retira<la hasta las 
cercas de esta población , donde ya estaba 
parapetada nuestra bizarra infantería. Falta­
rla á mi deber y á la justicia si no recomen­
dase á V. E. todos los señores oficiales c 
individuos de tropa que se han hallado en 
esta ocaslou 5 pero en particular á los acre­
ditados valientes?). Antonio del Solar y Vi­
cente Arias, cuyos dos sagetos han rivaliza­
do en valor , como tienen de costumbre , y 
se han hecho en este 4ia acreedores á la 
consideración de S. M.

El banco español de San Fcrnnndo no 
fue moroso cu aprontar su cuota de 364000 
reales cu la anticipación de los 200 millo­
nes , sino porque entendió que debía soste­
nerse un principio relativo á la existencia 
de estos útiles cuerpos. Advertido por el 
gobierno de S. M. «le (pie la salud de la pa­
tria era el primero délos principios y de los 
dercehos, se ha prestado á la entrega de 
aquella suma, dautlo asi «na nueva prueba 
de su adhesión á la causa uacloual, y de su 
prontitud á acudir al alivio de las necesida­
des del vaJltóulc , del sufrido , del inimitable 
ejército espa.ñol. Cuánta gratitud pública, 
cuántos esfeerzos merece de todas las clases 
de la nación para ser atendido y bien asisti­
do, lo dicen esos triunfos, esa gloria inmor­
tal qnc acaba de recoger delante de la in­
vencible Bilbao. ¿Y habrá español, cuyo 
corazón lata con fuerza al oírlos nombres 
sagrados de Patna^ Isabel, y Libertad, que 
nó se apresure, á poner cu el altar de esa 
patria la cuota que le liaya cabido en la an­
ticipación destliiada esclusivameule por las 
Cortes para la subsistencia del ejercito?

NOTICIAS ESTRANGEBAS*

FRANCIA.

PARIS 244« diciembre.—La reunion que 
ha habido en casa del señor Aíathleii de 
la Redorte ha sido muy numerosa; el gene 
ral Vclazé y Air. OJlion-Barrot ban toca­
do varios puntos del discurso de la coron.a 
con una energía admirable (jnc les desea­
mos tengan cu la tribuna ó en las comisio­
nes c«a?ido se discuta el mensage.

Se ha hablado también de Constantina; 
Air. Thiers se ha esforzado en probar que 
el diario de Faris había sentado la cuestión 
tal cual debían serlo en el ministerio. lía 
empleado el mayor calor cu su arenga, mas 
sin embargo Air. Thiers no cree en el bueu 
rcsulsado político de la cuestión prese ate.

(¿íoniSeus.)
—Los doctrinarlos, si abren la sesión, 

piensan poner todas las cuestiones impor­
tantes en el discurso del trono, y podemos 
asegurar «pic han tomado sus mcdiilas pa­
ra que todos los diputados «pie marchan cou 
ellos estén prese-ntes’ cnajido se vote. Se ade­
lantará la díscusioa cuanto se 'pue«la, y si 
las cuestiones ¡n-nmovidas en el discurso de 
la corona se resuelven' en favor de los doc­
trinarios , estos contarán con un resultado 
favorable despues de este triunfo.

Es «na combinación qnc los diputados 
independientes podrán frustrar presentán­
dose en su puesto á la apertura de las Cór- 
les. Se cree que el deseo de permanecer 
cu sus casas el mayor tiempo posible dé el 
triuiilo á los doctrinarlos ; les interesa á 
atjucHos demostrar «pie saben sacrificará los 
intereses de la patria los suyos propios , y 
aun los que otros emplean en la conserva­
ción de sus destinas y de su influencia.

La modificación del gabinete, si llega á 
veruicarsc, no serla un motivo para jjue los 
diputados de la oposición actual no se ha­
llasen en las Córtes á lás primeras sesiones. 
El debate seria entonces entre los doctrina­
rlos V el gabinete recompuesto, y los aman­
tes (fe la patria deben emplear en sit favor 
el peso de su voto" y de su influencia.

( Journal dn Commerce. )
—.S-ír. Mimant, cónsul general de Fran­

cia en Egipto, llegó ayer áParís. {Gac. de 
France.}

INGLATERRA.

Londres 22 de diciembre.—Reforma 
délos Lores.—Mr. Crawfortha pronuncia­
do cu *el banquete que le han dado los elec­
tores de Preston un discurso que conticuc 
reflexiones muy juiciosas sobre la reforma 
de la cámara de los Lores, y del que copia­
mos el párrafo siguiente:

«ÍLiy antecedentes que justifican los 
cambios ó reformas orgánicas en la cáma­
ra de los Lores. En tiempo de la restaura­
ción no habla en ella mas que dos obispos: 
cuando la union de los escoceses cou In­
glaterra , hace 130 años , se aumentó Con 
diez y seis Pares escoceses. Los Lores esco­
ceses debían clejirlos de entre ellos mismos. 
Ea virtud de la union, veinte y ocho Pares 
irlandeses entraron también en la cámara^ 
pero debían ser elejidos durante su vida por 
los Lores irlandeses. Estos son suficientes 
ejemplos de cambios orgánicos con una ten­
dencia impopular. Sin embargo, el partido 
que ha hecho estos cambios en Interes pro­
pio, 08 dice que toda modificación esencial 
que se haga en la cámara alta , destruirá ia 
gloriosa constitución británica.»

Entre los proyectos <juc ee atribuyen 
á los ministros para neulruHzar la resisten­
cia de la cámara de los pares, «no es el 
de crear gran número de nuevos lores 5 y 
lo mas singular de todo, y esto es positivo, 
es que mas de un Whig radical enemigo de 
la cxislciicla de la cámara alta , solicita el 
honor de ser nombrado. (Morning.ílerald.) 

FnANFORTlode diciembre.—S. A. R. 
el gran duque Miguel ba salido boy p^ra 
Baden.

—Se asegura que la comisión de la con' 
federación germánica se ocupa en este mo­
mento de la redacción da una memoria ge­
neral sobre los proyectos revolucionarios , y 
los complots que se han formailo en Alema­
nia desde la revolución de julio. Se dice 
que ha encontrado los materiales para esta 
memoria no solamente en las pesijuisas, ins­
trucciones y procedimientos de los gobier* 
nos amenazados, sino también cu ciertas co­
municaciones muy interesantes que la han 
dirigido los gobiernos cstranjerus. Proba­
blemente la comisión podrá al tiempo de la 
apertura de la dieta , que se ha fijado para 
el i8 de enero, presentar á la asamblea una 
parte notable de su trabajo.

(Gacela de TÍnsgbiirgo.}
—El resultado de la lucha catre Tejas, 

y Méjico uo es dudoso 5 el apoyo directo ó 
indirecto que aquel recibirá de los Estados- 
Unidos lo emancipará ciertamente, y tal vez 
se añadirá muy pronto una estrella al pa* 
bellon de los Estados-Unidos. Falta sa­
ber si esta usurpación simulada no ocasiona­
rá un conflicto mayor que el de una simple 
provincia con su gobierno central. Air. Go- 
rostiza , ministro mejicano en Washington 
acaba de pedir su pasaporte ; ha publicado 
á su despedida una nota terrible, cu la (¡ue 
se queja amargamente de la coxdncta del 
gobierno americano , y declara que esta 
conducta le parece violadora de la neutra­
lidad prometida en los tratados para qne 
él tome sobre sí la responsabilidad de rom­
per toda relación con el gabinete de Was* 
binton El gobierno mejicano , según todas 
las apariencia:;, aprobará la conducta de 
Air. Gorostlza • pero ¿ se ceñirá á una 
inofensiva suspensión de relaciones diplo­
máticas ? (Le National.)

—Varias cartas de Suiza anuncian que el 
príncipe Gerónimo Bonaparte , y su hija 
futura esposa del príncipe Luis , acompa­
ñarán á la reina Kurtencia á los Estados- 
Lnidos, donde irán á recibir al hijo de esta 
princesa. El matrimonio contratado entre 
las dos familias se efectuará casi inmediata­
mente despues de la llegada de los viajeros 
á Nueva-Yorh. ( Courier.)

Sabemos que el comandante de La pla­
za de Bruselas toma medidas contra los que 
están formando listas para enganchar gen­
tes a! servicio de la reina de España, y que 
parece se les quiere considerar como eugan- 

challo res. ( «/. du bommeree d^ Anvers. )
— Sc ha esparcido la noticia en Londres 

de que iba á rcduclr.se el ejército ; el Bia* 
rio militar oficlifl declara . ‘‘ que esta re> 
duccion es imposible en el estado actual de 
los negocios .políticos.»

H0T2GÎAS 'ï;AC5DHALB3.

ronmcNORES sobre la acción ds bilbao.

El público está enterado por la Gaceta 
cstraordinaria «pie insertamos en nuestro nú­
mero de ayer de la brillante victoeia que ha 
obtenido ei bizarro general Espartero sobre 
los sitiadores de la heroica Bilbao ; los por­
menores que hemos adquirido cou referenda 
al benemérito oficial, portador del parte, son 
del ninvor ¡nieres.

B: sp:’es de ganado el puente cu la tarde 
del 24 , entrada ya la noche consiguió el ge­
neral poner en la otra parte de la ria 8 ba­
tallones de nuestro ejercito. El frio y la ne­
vada cran horribles, nuestros soldados arre­
cidos se agrupaban «nos sobre otros para 
evitar «na desgracia universal superior á las 
fuerzas de la naturaleza humana. En este es­
tado de necesaria inacción se vieron doml- 
nados por fuerzas enemigas que venidas de 
refresco y situadas en posiciones ventajosaj 
diriglun «n fuego mortifero y certero á nues­
tros ba-tallones; hubo de suspenderse el pa­
so del ejército y vinieron à quedar los que 
se hallaban al lado de los enemigos como 
abandonados á su propia suerte, singla ope­
ración cstraordinaria, apenas concebible, no 
se le hubiera ocurrido al general en gefe 
(jiie fiié^uno de los primeros «pie pasfiroii* á su 
voz hasta el úhimo de nuestros sollados re­
cobró el arrojo de que tantas muestras tie­
nen dadas, y sacudiendo el letargo «le sus 
miembros se apercibieron cu metilo «le la 
oscuridad á perecer denodadamente ó lle­
var á cubo su propósito.

El general aprovechó las hora s desde la 
«na basta las 1res «le la inailr.uga^A en que 
los lulsmos enemigos desmayados con Ja 
fuerza «Jcl temporal suspendieron sus des- 
cai’gas ; púsose » la cabeza del prl.aicr ba­
tallón de la guardia y encomendó Ja direc­
ción de otro batallo» de Estrcma«Iura á un 
acreditado oficial. Los demás ii.Hall ones 
quedaron á protejer el paso del resto ¿el 
ejército qu«i las nieves y el fuego ene migo 
hablan hecho suspender.

En este estado man«!ó el general ú la ca­
beza de la Guardia, y en combinación con 
el «le Extremadura, tomar á la buyonela las 
formidables posiciones d«i los cucuiigo.s. Al 
empremier esta arriesgada operación todas 
las bandas de tambores y coi-netus de los 8 
batallones rompieron p«ir distintos lados 
con el toque de carga. Volver en sí los si­
tiadores y verse acometidos cu sus trinche­
ras mismas filé cosa de un momento ; a pe­
sar de que el estruendo militar podía .hacer­
les creer que eran acometidos por la 1111 ay01' 
parte del ejército , trabaron un obstinado 
ataque dentro de sus mismos campamentos. 
En aquella terrible escena nuestros solda­
dos se csee«Jleron asimlsmos en cntusíasnio 
y sufrimiento ; la pelea tenia (|ue suspen­
derse á cada instante porque el filo dejaba 
apenas acción para empuñar los fusiles. Cuén­
tase qnc cutre otros de ios tristes casos «pie 
OKurriau se vló á inuchus soldados buscar 
con ansia, estrechándose á los cadáveres que 
se amontonaban, un restode calor Je que se 
velan tan necesitados.

A la madrugada, el resto del ejército 
habla pasado ya, y la acción se empeñaba co 
toda la línea.

La situación de la plaza fue de estreñía 
ansiedad toda la noche. Vietwlo el paso que 
por la tarde habla emprendido el ejército .$e 
dispusieron tres mil hombres para Imccr 
una salida decisiva. Alas como al entrar la 
noche el paso se babia, paralizado y los fue­
go» de nuestras tropas, lejos de avanzar re- 
troceiKan , pensaron en suspender una ma­
niobra que podía comprometer sin ulterio? 
remedio la suerte de la población, según 
los azares que llegase á correr el ejército 
libertador ; permanecieron sin embargo for­
madas aquellas fuerzas y dispuestas á em­
prender su salida en el instante mismo en 
que se presentase la oportunidad que veíao 
malograrse por momentos.

La aflicción llegó á su colmo, cuando al 
«otar cerca del amanecer que el combate 
esterior se renovaba con empeño, .oyei'Oi> 

i cebar ú vacio las campanas da San Ala'



r»é« y demas pueblos vecinos que oenpaban 
Îoï contrarios. Dieron entonces por perdi­
da la batalla , y U consternación cundió por 
todo el vecindario. Retiráronse los tres mil 
hombres que se habian preparado para sa­
lir, dccblidos todavía a enterrarse entre 
las ruinas primero que ceder al enemigo 
una victoria no'comprada a costa de lumcn- 
sa perdida. Ocuparon aquellos «..entes sus 
respectivas posiciones en las fort.Bcac.oncs 
de la villa y por instantes aguardaban, el 
asalto decisivo de las bordas que suponían
vencedoras. j *

La Providencia La recompensado tanta 
constancia; la heroica villa de Bilbao tuvo 
el inesperado gozo de ver venir sobre ella 
al amanecer, en lugar de la sangre y la 
destrucción que aguardaba resignada, a su 
jrlorioso libertador con el estado mayor y 
alguna fuerza del ejército. La conmociou 
pcueral que se espe.-imentó entonces , cs- 
escede á cuanto intentáramos describir 
nosotros; solo podemos decir que fue 
proporcionada á la estrena situación en 
que momentos antes se habian visto , y a la 
horrorosa certidumbre de las calamidades 
que aguardaban.

Al entrar en la plaza el general Lspar- 
tero, todo el vecindario se precipitó sobre 
las calles , cercando en tropel â sus liberta­
dores; las madres , los ancianos, deshechos 
en lágrimas abrazaban entusiasmados los pies 
de los caballos. En esta situación aquellos 
guerreros cubiertos todavía de saugre ene­
miga hubieron de dar rienda á sus genero- 
eos^^sentimicntos, y la tierna escena que en­
tre unos y otros sucedió queda solo á la 
comprensión de los corazones sensibles.

Este importante triunfo no se ha alcan­
zado sin desgracias ; la pérdida ha sido na­
turalmente grande." Hemos oido asegurar 
que de solo el batallón de la Guardia que ata- 
có con el general, cayeron 47 bizarros ofi­
ciales que al frente de sus compañías die­
ron ejemplos dignos de los mejores dias de 
las armas españolas.

La mortandad en el campo enemigo La 
sido horrorosa porque el soldado se cebó á 
la bayoneta, y con dificultad llegan á 200 
los prisioneros que se han salvado de la 
muerte.

El ejército vencedor no ha regresado á 
Bilbao, sino que su mayor fuerza continua 
persiguiendo á los destrozados enemigos , y 
esperamos qne muy en breve tendremos la 
satisfacción de publicar nuevas victorias.

Se cuenta que el cabecilla Vciástegni, el 
primero que dió el grito de insurrección cu 
Bilbao el aáio 55, ha sido encontrado muer­
to bajo una cureña enemiga , atravesado de 
un bayonetazo y helailo su cadáver.

Se hace ascender al número de 600 las 
yuntas de bueyes apresadas y un número 
muy considerable también de mulas y caba­
llos.

El Eco al insertar la noticia de la loma de 
Bilbao añade el párrafo siguiente: En el mismo 
dia 25 se reuoiriau en Burgos las divisiones Ri- 
vero y Alaix en fuerza de 10,000 hombres para 
marchar hacia el teatro de la guerra. El 27 debia 
llegar á Tolosa el general Sarsfiel con su di­
vision. Si la ocasión se aprovecha, como no po 
demos menos de esperar, debe de acabar el- 
poder, y hasta las e.speranzas de la facción.

No debemos omitir un rasgo de palriotii- 
mo que muestra que hay virtudes cívicas 
en España y que lo que ha faltado únicamente 
es quien sacará de ellas el partido que couve- 
*V’: .A-P'^’*’*do el general Sarsfiel , en la impo­
sibilidad de salir de Pamplona por falta de re­
cursos , se le presentaron varios patriotas , y á 
pesar de los chascos que han llevado y de los 
inmensos sacrificios que tienen hechos, le 
ofrecieron auxilios, y en 24 horas reunieron y 
pusieron á su disposición 40,000 duros. Le 
acompañan ademas dos patriotas de conoci­
da responsabilidad que le han ofrecido salir ga. 
ran les para que no le falten los suministros y 
demas recursos necesarios en el camino. Cuan­
do hay confianza en que los sacrificios de los 
pueblos y particulares serán destinados à su 
objeto, nadie falta á ofrecer en las aras de la 
patria lodo cuanto puede : la desconfianza es 
lo fínico que ha podido retraer á los patriotas, 
mientras h.m visto la inutilidad de sus esfuer­
zos per el mal uso que de ellos se habia he­
cho. De hoy mas esperamos que renacerá le 
confianza, y que no habrá obstáculos que se 
opongan à reconquistar y asegurar una paz 
tan bien ganada como justamente merecida.

de la noche con el intento de sorprender ú 
las facciones en Páncrado donde creí per­
noctarían ; pero habiéndolo verificado en 
Cañadavellida , me fue preciso seguir su 
marcha hasta cinco cuartos de Lora de Ca­
marillas , y en sitio donde no pudiera so- 
vista esta brigada con objeto de esperar Ir 
noche para caer sobre los enemigos y sora 
prenderlos en dicho punto, la cnal se hu­
biera ve.lfícado, si un apostado á caballo uo 
les hubiera avisado mi aproximación, por 
cuyo motivóse pusieron en precipitada fuga; 
pero observado por mí, mandé al coronel 
de caballería de la Reina D. José Abccla, 
comandante de esta brigada, con 105 caba­
llos de su regimiento, y 5o de lanceros de 
Isabel lí, abalizaron al trote y á galope so­
bre los enemigos, mientras yo lo hacia con 
las compañías de preferencia de los batallo­
nes de San Fernando y Ciudad-Real si­
guiendo el resto de la infantería al mando 
del sargento mayor 5). Manuel AS i sebe,11 I 
que condujo su batallón con una rapidez 
incrcble al punto del ataque.

El coronel Abecía llenó mis deseos alcan­
zando á los enemigos entre Alucia Seca de 
Camarillas y cañada de Alírabctc, en donde 
los cargó con tal decision que consiguió ba« 
tirios y dispersarlos á pesar de su esceslvo 
número de 700 caballos , y algunos infan­
tes mandados por los cabecillas Jara, Orejí- 
ta, Palillos V Peco; el Serrador se habla 
adelantado á Villarroya ; obligándoles á des­
peñarse por los profundos y escabrosos bar­
rancos de A'líravete, en donde hallaron su 
salvación favorecida por la noche que sobre­
vino. Con media Lora mas de día hubiera 
dado fin con la, canalla ; pero dejaron en el 
campo todo su botín, 140 malos caballos y 
acémilas, porclon de armas blancas y de 
fi^<^fi® y upos 60 muertos y 58 prisioneros, 
contándose entre aquellos, un. coronel , un 
comandante, un comisario y dos subalternos, 
según las insi^^nlas que se les hallaron; en­
tre los prisioneros el capitán B. Pascual 
Guticrez oficial de P. Aí., sin contar los 
muchos heridos que favorecidos de la noche 
pudieron escapar.

Por las marchas espr,osadas en el adjun­
to itinerario razonaba el número e.=ceslTO 
de caballería enemiga, y por la Influencia 
moral ijue hubiera causado en este pals el 
verla entrar reunida y con tantos cabeci­
llas de otras provincias, podrá graduar V. E. 
lo interesante que La sido este golpe y el 
mérito que La contraído la brigada y lo 
mucho (jue La ganado la causa de la libertad, 
viéndolos entrar á todos dispersos y muCLos 
desmontados; nuestra pérdida ha consisti­
do en dos soldados heridos del reginilento 
de cabelferia de la Reina , llamados Victo­
riano Gasimiro y Julian Pozuelo.

El coronel Abecla me recomienda a to­
dos los Individuos de su regimiento y lance­
ros de Isabel H, como igualmente al gefe 
de E. AI. de esta brigada el capitán de In­
fantería I). Aíícael Baíladares y al teniente 
de Ciudad-Real D. Julian Trias (jue le 
acompañaron , como asimismo al comandan­
te de armas de Cutanda D. Pedro Mateo, 
y paisano Lamberto Galbo, que salieron 
voluntariamente acompañándole en esta es- 
petileion , haciéndolo yo esprcslvamen- 
le á V. E. del coronel D. José Abecía, por 
el valor, decision y tino con que condujo la 
cabailería á la victoria , teulendo por fin el 
honor de remitir á V. Ë. la adúinla relación 
espresiva de las gracias á que considero 
acreedores á los individuos contenidos en 
ella, habiendo sido recomendados anterior­
mente por el espresado coronel , por la ac­
ción del 20 de octubre en ValJcrrobles, y 
servicios que contrajo cuando el sitio de 
Cantavleja.

Dios guarde á V. E. muchos años.Aílra- 
vete 8 de diciembre de 1856.=“Excmo. Se- 
ñor.=Agust¡nNogucras.=»=Excrao. Sr. ge­
neral en gefe del ejército del centro.

AT^oírt. Gonluida la acción muy cerrada 
la noche, mandé al coronel Abecía, desde 
la calda de Alírabctc, que regresase á Ca­
marillas á fin de í|ue pudiese racionar la 
caballería y el batallón de San F croando : 
avanzando yo aquella misma noche cou el 
batallón de Gludad*Real à Aliravetc, pue­
blo muy pequeño é infeliz.—Nogueras.

—Itinerario razonado de las marchas que 
ha hecho la segunda brigada del ejército del 
centro al mando del coronel «le caballería don 
Jos«; Abecla y bajo la dirección personal 
del brigadier don Agustín Nogueras , se­
gundo gefe de las tropas de Aragon, desde 
el 29 del próximo pasado que supo en Li­

Zaragoza 19 de diciembre.—Senos ha 
remitido para su inserción el parte y docu- 
loentosiguiente.«Segundo gefedcl ejército 
dclcentro.-=E. M. G.=Excmo. Sr.~Ahora 
que logro un momento de tiempo , tengo 
el honor de manifestar á V. E. el resultado 
de la acción de ayer en el término de A3 ¡cá­
vete , en cuyo dia salí de Bañon á las doce

nares que las facciones de Cabrera , Serra­
dor, Jara , Orejlla, Peco, Tercero y Pa­
lillos se hallaban en Tarancon, y quenna de 
las direcciones que podían tonrar era la del 
señorío de Alollua.

jMoviembre 29. De Linares á las dos de 
la tarde á Valdellnares, 4 Loras.

5o. A Camarillas 9Loras.
Diciembre 4.° A Aloiitalvan 8 Loras, 

por haber sabido por el gobernador de Ga* 
latayud que las facciones se dirigían por 
la carretera de Madrid Lácla Ariza.

2. A Aioyucla 16 horas.
5. A Cariñena 10 Loras y media»
4. Ala Altnunla 4 Loras y media , por 

haber corrido voces «pie las facciones se ha­
llaban cu Tarazo na y Borja, y con objeto 
de aproximarse á la columna móvil de Za­
ragoza «[ue se di.Igla á dichos puntos, sa­
lir al encuentro de los cabecillas y cubrir 
la capital.

5. Salló á las cuatro de la mañana para 
Daroea, 15 horas, por resultar inciertas 
las primeras noticias, y sí que en aquella 
noche Labia entrado en Ateca despues de la 
derrota sufrida en el Rincón del Soto, se­
gún parle del gobernador de Calatayud, 
por lo (}uc se figuró el brigadier cruzarían 
el Glloca , y que por Galamocha ó su^ in­
mediaciones se entrarían en el bajo Aragon.

6. Se emprendió la marciea á las cua* 
tro de la mañana para Galamocha y des­
pues se siguió hasta Bañon , 46 horas, en 
Galamocha alcanzó al brigadier el goberna­
dor de Calatayud con quien conferenció en 
utilidad del servicio ; y habiendo salido el 
enemigo con dirección á Rtihielos y Cosa, 
tomó el brigadier la de Bañon.

7. Se puso la brigada en marcha á las 
doce de la noche , pernoctando en Alira ve* 
te , 46 horas : presumiendo el brigadier 
que los enemigos dormirían en Pancrudo, 
dispuso fuesen sorprendidos antes del ama* 
neccr, lo que no tuvo efecto por haberlo 
hecho en Cañadavellida, de donde salieron 
á las siete de la mañana para Camarillas; 
la brigada siguió á las facciones, que según 
relación de los pueblos por donde pasaban; 
serla su número de 966 caballos y 40 in­
fantes ; y calculando el brigadier que los 
cabecillas ignoraban su marcha porque lo 
suponían cu el campo de Cariñena, se ere* 
yó descansarían aquella noche en Camari* 
lias, por lo que concibió el proyecto de es­
perar á una hora del pueblo á que fuese 
de noche para despues cercarlos y sorpren* 
dorios , cuya idea pareció bien á los gefes; 
pero un apostado á caballo que tenían en 
un punto á propósito descubrió á la hri- 
gada á dos horas, y les díó la noticia po­
niéndose inmediatamente en retirada. Sin em­
bargo que á mas de una hora velan losenemlgos 
á lastropas, y que aceleraban su retirada cuan 
to podían hacia Aliravetc, ordenó que el co­
ronel D José Abccia á la cabeza de la ca­
ballería compuesta de 455 caballos , avan­
zase rápidamente , verificando lo mismo el 
brigadier á la cabeza de las compañías de 
preferencia, siguiendo su marcha los dos 
batallones de la brigada. En efecto, fue­
ron alcanzados y batidos con media hora de 
día á pesar del terreno tan desigual y pc- 
drajoso, acuchillándolos hasta cerrada la 
noche.

f^ota. Tan pronto como el brigadier 
supo la marcha de los enemigos hacia Aragón 
por la carretera de Aladrld , previno al bri­
gadier Dorso di Carminati , tomase á Bc- 
cejíe, si le era posible, y que si no se dlri- 
jlese cou su brigada auxiliar hacia Alcañizí 
ofició al gobernador de Teruel para que lo 
verificase , al capitán general de V^alencla 
para que hiciese avanzar una brigada hasta 
Teruel , y al segundo cabo de Aragon le 
hizo presente la necesidad de que le enviase 
toda la caballería posible para hacer frente 
al enemigo y cubrirla capital. Cantavleja 9 
de diciembre de 4856.=«E. G. AI.—-Alicael 
Valladares.

Loor eterno al brigadier D. Agustín 
Noffueras, v á las valientes v sufridas tro- 
pas de su mando. Si se reflexionan sus mar­
chas marcadas en el precedente itinerario, 
si recordamos su repentina aparición en el 
eampo de Cariñena y ribera de Jalon, para 
precaver cualquiera tentativa de Cabrera á 
la capital ó pueblos floridos de sus i,nmcdia- 
clones, justo será que los que nos hallamos 
con las armas en las manos tributemos á tan 
digno gefe las mas espresivas gracias pu- 
dieiido congratularnos de qué mientra? se 
hallen á la cabeza del cjércitQ del centro el 
general que lo manda y sn segundo el bri-

gadicr Nojjueras . no Lay que temer á los 
partidarios deí oscurantísimo.

(^Diario de taragoza )
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CORTESw

PRESWEXCIX DEL Sil. GONZALEZ (D. Autonío.)

Sesión dei dia 2 de enero.

Se abrió á las doce y cuarto.
Trida el acia de la anterior quedó aprobada.
Se mandaron agregar al acta los votos con­

forme á Jo acordado, por el congreso acerca de 
la proposición hecha para p»*rpeluar la memo­
ria del ilustre gentra! Mina , de los señores 
Calderon de la Barca, Andrade, Milagro, Es­
pejo, Argüe lies, Tvlir, Acebedo, Vazquez, Parga 
y otros señores diputados.

El Sr. PRESIDENTE. Señores, se procede 
à la «ileccion de presidente.

Hecho el escrutinio, resultó lo siguiente: 
señores Ferre? , 81 votos ; Fuente Herrero 37; 
Salas 7 ; Acuña , 2 ; Zuraalacarregui, 2 ; Herns 
3 , Laborda 1. Almodovar 1. Total 134; siendo 
mas de la totalidad 81, quedó elegido el señor 
Ferrer.

Pasándose á la elección de vice-presidente, 
no apareció elección f)orque ninguno de los 
votados reunió la mitad mas uno de la totalidad 
dedos votos, y se repitió el escrutinio entre los 
tres que obtuvieron mas sufragios, que Rieron 
los señores Olózaga C6, Domenech 40 y Salva, 
tó íg ; y quedó electo eu este segundo escruti 
nio para presidente el señor Olózaga por 88 v'o- 
tos , habiendo sacado 36 el señor Domenech y 
23 el señor Salvato.

Tampoco en primer escrutinio resultó elec­
ción para el secretario que debe reemplazarse 
mensunimente según el reglamento , y se pro­
cedió al segundo entre los tres señores que sa­
caron mas número de votos, que fueron;- Diez, 
con 47 ; J'allejo con 57 y Castro con 14. De 
estos señores quedó elegido para el referido 
cargo de secretario el señor Fernandez Vallejo 
por 84 votos; habiendo obtenido el señor Diez 
60 y el señor Castro 3.

£1 Sr. PRESIDENTE dió las gracias á kt 
Córtes por el apoyo que le habian prestado en 
el difícil desempeño de su encargo ; é invitó à 
los señores presidente y secretarios nuevamente 
elegidos à que ocupasen sus asientos.

Verificado «si.
El Sr. PRESIDENTE dió las gracias á las 

Córtes por el honor que le habian hecho eli­
giéndole presidente, y despues dijo que estan­
do todas las imaginaciones ocupadas hoy con la 
gloriosa victoria obtenida por el heroico gene­
ral Espartero y el valiente ejército del Norte, 
el Congreso le permitiría que se interrumpie­
sen por hoy los trabajos, para que se leyesen 
las proposiciones que se habian hecho cenes- 
te motivo.

Fl señor secretario SALVA lee la siguiente 
proposición.

«Pedimos à las Córtes se sirvan declarar que 
los defensores de Bilbao , el general y las tro­
pas que han hecho levantar el sitio de aquella 
plaza , hau merecido bien de la patria.»

Esta proposición se hallaba firmada por los 
señores Ol(?zaga, Santa Cruz, Fuster, Lujan, 
Ferrer, Fernandez del Pino, Gil Orduña, Gar­
cía ( D. Lucas ), Sancho, Black, Burguefío, 
Preleí de Cozár , Pascual , Zuraalacarregui, y 
otros muchos señores diputados.

El Sr. PRESIDENTE. El gobierno viene á 
hacer una proposición sobre el mismo objeto.

El señor secretario del despacho de la GUER­
RA sube à la tribuna y lee el parte' del gene­
ral Espartero, y despues dice que va á leer 
otro parte algo mas detallado.

Habiendo principiado à leer : varias voces, 
no se oye, no sé oye, que lo lea el señor Salva.

El señor secretario del despacho de la GUER­
RA. Levante mas la voz.

S. S. lee, y' llegando al pasage que dice, 
«arabos ejércitos à las dos de la noche queda­
ron aplanados por el uracan y suspendieron el 
fuego,» se advierte en todos los bancos profun­
da sensación de admiración ; y cuando lee, «que 
Bilbao se hallaba minada por el ejército sitia­
dor hasta debajo del arenal» se conmueve mas 
hondamente el congreso.

Concluida la lectura toma la palabra el se­
ñor secretario del despacho de 1? Gobernación. 
El gobierno conoció la importancia de levantar 
á toda costa el sitio de Bilbao, porque D. Cár- 
los tiene contratado un empréstito para cuaudo 
hiciese su entrada en aquella heroica villa, y 
por ello repitió las órdenes mas enérgicas para 
que sacrificando todo cnanto fuese necesario 
se pusiese en libertad la beróica villa que re­
chazó dos veces al mejor caudillo enemigo y 
cayó ante sus muros, pues merecía toda la 
atención del gobierno. La operación se ha prac­
ticado, y con ella se ha dado una prueba al 
mundo de que con tales soldados no hay nada 
difícil y se puede escalar hasta el cielo; ellos 
han arrostrado la nieve , el granizo, el uracan, 
ellos han luchado con la naturaleza y la han 
vencido; y el pendón radiante de la libertad 
ondea ya triunfante en las destronadas torres 
de Bilbao. ( Bien, bien.) No se crea qne el go­
bierno 'Se adormecerá ahorá en la victoria, 
uo. El gobierno reunirá las fuerzas, los ejér­
citos de la libertad, arrollarán todos los obs­
táculos y penetrarán en la corte dél preten­
diente, y la reducirán à polvo, y allí se leven- 
tará una inscripción que diga. « Este pue­
blo hizo ia guerra á la libertad, este pueblo 
ya no existe. » ( Grandes aplausos.) Pero en­
tre los valientes hechos con que se ha se­
ñalado el ejército , hay muchos héróícos y 
sublimes. En la media noche, el frió , la 
tempestad, el cansancio, la fatiga, tenia à 
nuestros soldados yertos , y reunidos eu gru­
pos se echalxra eficima los cadáveres para 
guarecerse algún tauto. Ni los soldados de



Napoleon demostraron jamás tanto esfuerzo 
y serenidad. El gobierno no ba perdido ni 
pierde ocasión ninguna de hacer triunfar la 
libertad, y cuando ía calumnia se desala con­
tra él , no quiere darle otra respuesta que la 
victoria. Véase como nos encoolrábamos en 
pgoslo y como estamos ahora, si camiuatnos 
al panteón ó à la victoria. En cuanto à los títu­
los y recompensas que se deb.m dar à esos va­
lientes, todos serán ppc is;. y-el mayor v el que 
sus corazones tendrán será I? gratitud eterna 
de la patria, el nombre honroso que legar ú la 
historia, y el recouociuiieuto de todas tas ge­
neraciones. En tanto, llenos los pechos de glo- 
riíisa satisfacción , veían que adonde quiera 
que se presenten dirán : «ahi va un valiente, 
un salvador de la patria.

Se preguntó si se aprobaba esta proposición, 
y lo fue en efecto por unairimidad.

Se leyó por el mismo señor secretario otra 
proposición que dice asi: «Pedimos à las Cór- 
tes que sin perjuicio de los premios y recom- 
Iiensas ib bidas á los v.dienles que han hecho 
evaotar el sitio de la iumurtal Bilbao, se sir­

van demostrará su guarnición y vecindario su 
distinguido aprecio por medio, de una carta 
autógrafa del señor presidente para .que se de­
posite en el archivo de la heroica villa , y se 
perpetúe la memoria de -estos hechos leyén­
dola todos los años en las casas de ayunta­
miento .t1 Vecindario ; y que igual demosli a- 
cion se haga por otra carta al general Espar­
tero.» (El .Sr. Salvé mies tras lee maniliesta la 
mas profunda conmoción.)

El Sr. l’KESlüENTE. Tiene la palabra el 
Sr. Olózaga. .

El Sr. OLOZAGA. Antes de manifestar las 
razones que me han movido...» (Siendo inter­
rumpido por algunas voces y por el murmullo 
que había en los bancos, dice:) No tengo 
mag que decir que aprobada una proposición 
DO puede aprobarse la otra, llay que hacer 
mucho en esta materia, y yo contribuiré en 
cuanto mis fuerzas alcancen à que se dé la in- 
dcuinizaci in mas completa por los g.andes 
daños que ha sufrido la heroica villa de Bil­
bao, y á que se premie á los valientes que 
han empapado con su sangre las moni ñas y 
los campos cubiertos de nieve. Siento no liab-r 
autes usado de la palabra, porque vnlonces 
era mas natural desahogar el placer y el en­
tusiasmo de que me siento p seido. Creo, pues, 
que no debemos resolver solue esta proposi 
Clon, y que debe pasar « n las demás que pa­
rece se han hteho, á una comisión, que me 
parece debe ser la de recompensas, para que 
proponga lo que le parezca.

El Sr. LUJaN. Señores , en este momento 
en que los diputados de la gran nación cs|iaño- 
la , todos sienten en su corazón ,'el deseo , el 
ansia de premiar de un modo distinguido à los 
ilustres defensore.s de la inmortal Bilbao , y á 
los valientes soldados que han sabido, libertar­
la de las garras del inicuo pretendiente , con 
su valor , con sus privaciones y con su sangre; 
yo creería una cosa importante y fuera de caso 
el tratar de convencerb s de lo iudispeiisúble 
que es acceder à esta proposiciou. Señores , 
siento muchísimo , no ser en este particular de 
la opinion de mi digno compañero el Sr. Oló- 
>aga> pues estoy Intimamente persuadido de 
que es preciso que la nación española , reu­
nida y representada cu estas Córtes, dé un tes­
timonio claro , solemne, explícito y grande 
como ella, de que desea recompensar como me­
rece la hei óica villa de Bilbao. ¿ Pero acaso, se­
ñores, porque se apruebe esta proposición, aca­
so digo cuando tantas circunstancias nos im­
pelen à ello, perjudicará esto para que la comi­
sión de recompensas nacionales proponga los 
premios à que juzgue acreedores á aquellos 
heroes? Creo firmemente que no.

El Congreso Nacional esta en el caso de dar 
un testimonio soleitue de sus sentimientos, y 
JO creo que todos los que me escuchan, y la 
nación entera , harán la debida honra á la im­
mortal villa que le ha ganado con su sangre y 
al congreso que lo ha dictado. En hora buena 
que una comisión de recompensas y premios 
nacionales reniuuere cual merecen á estos hé­
roes , en hora buena que se resarzan los daños 
y pérdidas que han sufrido, eu hora buena que 
se enjuguen y limpien las lágrimas que se han 
vertido ; pero esto, señores , implica ¿ se opo­
ne en algo á que se apruebe lo que se discute.** 
Yo Ci eo que no. Conozco demasiado el corazón 
y sentimientos -de los dignos diputados de la 
nación , para que no les haga justicia. Despues 
de estas cortas observaciones que rae he creído 
obligado a hacer , paso, señores , á desahogar 
mi corazón , y à manifestar lo* patrióticos sen­
timientos que rae animan, por tan gloriaso oo* 
mo memorable hecho de armas.

Señores, todos conocemos , todos sabemos 
cual era la posición déJ país., la dé la nación, 
la de nuestro crédito militar y político , y la 
de las provincias invadidas por la guerra civil ; 
sabemos también cual era nuestro decaimien- 
^9 í nuestra desesperadion, al observar esa di­
vision que inutilniente perseguía al rebeldeque 
na recorrido con sus Jiordas devastadoras des­
de los Pirineos alas columnas de Hércules,y 
para colmo de nuestra .ansiedad y descontento, 
determina esa asoladora facción sitiar la villa 
de Bilbao. Señores, como militar, conozco 
también que la ocupación de.Bilbao no es un 
punto estratégico; pero sin embargo, conozco 
que en este tenia puestos sus ojos la facción 
sanguinaria , y de contra res lar-la , de hurai- 
lar su orgullo, y de triunfar BUbao, triunfaba 

la causa honrosa de la libertad. El gobierno co- 
nt. CIO todo esto, y dispuso por todos los medios 
que estában a su alcance., que nuestras vahen-' 
'^’J*^® P^** S®^*^® ^®*’ bien valientes 
y decididos venciesen todos,los obstáculos, ar­
rostrasen todos los peligros y sesalvase Bilbao.

conseguido estos valientes toldados valientes lorepetire mil veces, valien­
tes a pesar de las calumnias de estranjeros que 

llamarlos cobardes , cuando se han 
valido hasta de los cadáveres, para cobrar alien­

to y conseguir su empresa. Señores , digo esto 
porque por mi corazón corre sangre, pues mi 
sangre también se ha vertido en los campos 
de Navarra. "Un hermano , cuya memoria re­
cuerdo con sensación y con placer , un herma­
no á quien apreciaba y apreciaré como uno de 
tantos valientes, ha caído esgrimiendo su espa­
da contra los esclavos se ha hundido en el 
sepulcro defendiendo la causa santa de la li­
bertad. (El orador enternecido dice estas úl- 
tima.s palabras con toil a la efusión ■ de su co­
razón. Momentos de sensación en el Con­
greso.)

Quiero por tanto que 1a patria premie cual 
lo merece la hwoicidad devíslos hechos; y que 
las Córtes den esta prueba mas de su patriotis­
mo. Tiempo llegará , señores ,-en queja nación 
española sabrá apreciar estos hechos compa­
rándolos con los mas célebres de nm stra his­
toria , tiempo llegará también en que nuestros 
descendientes veiidigan esta .sangre que «e ha 
vertido, y la cual los da su libertad. Tiempo 
vendrá en que se conozcan estos hechos, y por 
esto se,verá que el amor à la patria es innato 
en el corazón de lodos lo.s españoles , pues si 
hemos sufrido por trescientos añds el mas fér­
reo despotismo, también hemos tenido valor 
para romper sus ciulenas y deüir al mundo 
todo Ji^pañá €.t ¿ibre,

Señon*. el sitio de Bilbao hará época en 
_el corázon y en la niemoria de bulos los espa­
ñoles, el sitio de Bilbao dirá cual es el valor 
y entusiasmo de nuestros soldados, dejando 
muy atrás à los que fueron invencibles en 
M0.SCOU, pues los-soldados de Espartero ven­
cieron los cteiuenlos, que se opunian à su 

j victoria. ¿Pero cómo había de ser otra cosa ? 
La sangre española corría por nuestras venas 
y las suyas ; la misma sangre, que corrió’por 
las de bis Corteses, de los Pizarros, y de otros 
tantos valientes; la misma sangre, repilo, que 
corrió por las venas de aquellos que ganaron 
la batalla de S. Quintin , v de aquellos que 
han hecho ondear el pendón triunfante de 
Castilla en las puerta.s del oriente.

Ciertamente no se podia esperar otra cosa. 
Entre los cuerpos qm: han rivalizado, en valor, 
entré los que han ganado la victoria , lleva 
U‘id de ellos el nombre de mi provincia , el 
de la liberal Eslremadura; el otro td de la 
Guardia, que se puede decir que ha reunido 
el mas inaudito valor, las virtudes déla anti­
gua. Penniláseme , s -ñores , en este momen- 
lo desahogar mi corazón , sé im lícito felici­
tará mi patria por esta victoria. Cuamio en 
periódicos qm; no quiero nomhr.tr, se calum­
niaba , señores , la conducta del valiente ge­
neral Es|>arlero , cmiteslaba este à los impos- 
r\.s rncfiíix ^ ít/ii e.ítá Bilbao.

Para penetrarse bien del valor de las ha­
zañas contraídas por los sufridos bilbaínos y 
por nnestro, heroico ejército, considérense, 
señore.s , los medios de defensa con que po­
dían contar,. examínese suposición antimiiitar, 
encadenada puede decirse por una porción de 
montanas , siendo el resultado de estos obstá­
culos los hechos inmortales de la eran Bilbao. 
Bilha«) no es mas que una segunda Zaragoza, 
con la diferencia de que esta tenia muros , y 
aquella solo ios pecnos de sus valientes , es 
comparable à las immortales Sagunto, Nu- 
manciay Gerona Me complazco en decirlo; se­
ñores , no .necesita Bilbao mas muros que Jes 
pecho.s de sms valicn,es, teda la sangre que 
circulaba por sus venas, la hubieran vertido 
gustosos en def«Misa de su patria y de la ;li- 
íiertad de sus hijos. Loor à tan benémerifos 
héroes. ( Muestras de júbilo y aprobación en 
todos los bancos del Congreso y en todas las 
tribun is. )

El Sr. ministro de la GOBERNACION.-- El 
gobierno, s-ñóres, ha tomado la palabra por 
segunda vez , para hacer otra nueva esplica- 
cion- El señor Olózaga ha manifestado eslar 
dispuesta la comisión de premios as halarlos 
que han de servir de una corla remuneración 
à los valientes bilbaínos y al ejército liber­
tador, creo por lo tanto no estar demas la 
siguiente advertencia. “El gobierno, desde el 
momenilo en que recibió la noticia de la fausta 
victor a qne acaba de oir el congreso, se ocu­
pó en !.is recompensas que habia de acordar 
tanto para ia ilnstre villa, como pata el 
decid-do ejército. En este cua<lro, señores, 
en que no hay nada bosquejado que bo 
sealnróic », sublime y magnánimo, hay sin 
embargo algunos puntos sobresalientes , entre 
ellos la acción fiel ilustre general Espartero, 
cuat do á media noche él y el ejército estaba 
seud'do, y fatigado ya de luchar contra la tier­
ra y c<mira el cielo, cuando yo me le figuro 
en mi imaginación ocupando mas bien un ce­
ment, rio <|ue un campo de batalla, cuando 
me le figuro mas bien qne de vivos un general' 
de muertos ; entonces en aquella azarosa situa­
ción reunió à sus oficiales, y les dijo «en mo­
mentos tan críticos el mas osado es el que vence.« 
Hace porvivificar las cadavéricas fuerza,s y en esta 
disposición reunió dos bata Iones, puso à la ca­
beza las beodas de tambores, y acometió á la fac­
ción, esparciendo por todas partes el esterminio, 
lajnuertey la desolación. Estas circunstancias, 
señores, las.tiene muy presentes el gobierno 
para prodigar á estos héroes todos los premios 
y recompensas. Loque el gobierno pueda-lo 
hará desde lupço, y lo que no esté en el cír­
culo de sus atribuciones lo pedirá á las Cór­
tes, con tu idea de que nada les pedirá que le 
sea mas gustoso. Todo lo que las Córtes ha­
cen es para que se forme una idea de que es 
una máxima para el congreso el premiar á los 
valientes , y todo lo que sea hacer que siga in- 
™®(^'®^ame'ute el premio à la acción heroica, 
sera añadir un^ prueba grandísima á las mu­
chas que se han dado, ya de patriotismo, sera 
dar una lección importante al mundo de que 
® congreso nacional y el gobierno aprecian 
unanimes las virtudes cívicas y guerreras y 
saben recompensarlas. (Repelidos aplausos en 
el salon y tribunas.) |

El Sr. DOMENECH. Señores, tan eutusias- I

mado como el que mas, no sé si tendré la fa­
cilidad de manifestar mis seulimienlos eo esta 
ocasión, pero el patriotismo suplirá por todo, 
y yo espero que el_ congreso y la nación cu­
lera se unirán á mi débil voz. ¿Quién no se 
exaltará en el momento mismo en que pue­
de decirse que se ha asegurado la corona, en 
las tiernas sienes de nuestra reina Doña Isa­
bel II, y que se ha asegurado también el 
triunfo de la libertad española? Señores, en 
esta ocasión en que hemos visto que los bra­
vos militaras españoles han sabido resistir la 
fuerza de la naturaleza , han sabido combatir 
y reducir à la nulidad à las mas atrevidas 
huestes del pretendiente infame que e.slá cau­
sando la desolación , la muerte y la ruina de 
esta .patña qué debiera respetar. En este mo­
mento , señores, quien no se entusiasme, 
quien no se exalta, quien no desprende de 
sus labios un grito de admiración en obse­
quio de los heroicos bilbaínos y del ejército 
libertador.

Si el gobierno tiene una satisfacción en este 
momento presentándose à las Oírles, con tan 
fausta nueva, y anticipando la idea deque 
sean recompensados los bilhaino<y bravos sol­
dados, las Córtes no la tienen m -nos cu unirse 
con el gobierno, y en decir también á su vez 
qne están prontas à conceder à estos heroicos 
campeones, todas las recompensas à que se han 
hecho acreedores. Aquí, señores, debernos tam­
bién dar una prueba inequívoca de que sabe­
mos apreciar el verdadero mérito. Los prime­
ros en instar al gobierno para que no descuíde 
ui un raoraeiito el trabajar por la seguridad y 
triunfo de la libertad, vemos también el mo­
mento en que esta libertad se as-gure, y en qne 
el gobierno da una prueba de su fuerza. Tribu­
tando nuestra admiiraciou, nuestros elogios à 
tan distinguidos sacrificios, é interponiendo 
nuestros votos para que sean i'ecjiupensados 
cemo merecen.

Señores, aqui no solo debem*^* tratar de 
premios y de distinciones à esta inmortal villa, 
sino de darla recompensas reales y positivas en 
satisfacción de los sacrificiós que han hecho 
los bilbaínos.

Es preciso que la nación tome sobre sí las 
considerables pérdidas que ha sufrido Bilbao, 
es preciso que la nación dé un ejemplo de he- 
roismo, que por este medio haga que los di-mas 
pueblos imiten *el ejemplo de Bilbao, seguros 
de que no serán olvidados sus sacrificios, pues 
la pérdida no es de uno ú otro individuo sino de 
la nación entera.

Debo decir que no puedo conformarme con 
lo que ha espuesto el señor Olózaga. El ma­
yor argumento que se ha presentado , señores, 
para que las Córtes dejen de ocuparse en esta 
secunda proposición, ha sidoel que estas por la 
prim-ra proposición que se acaba de aprobar, 
han dado ya un teslinaonio solemne de que de­
sean con ansia remunerar el valor y sacrificios 
de aquellos valientes. Pero es preciso atender á 
que en esta segunda proposición se añade otra 
circunstancia cual es la idea de perpetuar el 
hecho que da motivo á la présente discusión.

Se trata de que por medio de una carta au­
tógrafa del presidente de las Corles , en con­
secuencia de lo que ahora se acuerde , se ma­
nifieste al ayuntamiento de Bilbao la gratitud 
nacional y admiración con que ha visto c| 
congreso el comportamiento de aquella herói- 
ca villa la idea de que eite egemplo debe per­
petrarse es para que los hijos de la célebre 
Bilbao en lo sucesivo puedan recordar con glo­
ria el comportamiento de sus mayores. Se Ira­
ta de esta manifestación por medio de esa car­
ta, la que ha de ser leída todos los año* por el 
gefe superior en los balcones de las casas con­
sistoriales à fin de que se inmortalice la me­
moria de tan heroicos sacrificios. Yo no veo 
que haya inconveniente, señores, en que esto 
se apruebe, pues no impide para que la comi­
sión de premios nacionales señale los que se 
han de abjudicar à los dignos bilbaínos y valien­
tes soldados.

AP***^*®®^® *®^® ocasión, señores, como 
individuo que tengo el honor de contarme en­
tre los que componen la comisión de marina, 
para recordar à las Corles el ilustre comporta­
miento de la marina española , que ha contri­
buido muchísimo al triunfo de la libertad en 
esta Ocasión.

La marina es|/añola se gloría de no con­
tar un solo individuo de su cuerpo en la fac­
ción', marina que ha estado desgraciadamente 
hasta ahora desatendida , siendo ef cuerpo mas 
atrasado en su clase; marina , por úlliu'io, que 
merece la consideración del congreso, por sus 
padecimientos y sacrificios. La marina inglesa, 
señores, ha hecho también mas de lo que de­
bía esperarse, y ha rivalizado con la española. 
Pero se dii4 que à esta última no se la de­
ben apreciar tanto sus esfuerzos, por estar 
identificada con la causa - de la tiberlad. Pero 
®*.?®.® digno* de la gratitud nacional los sa­
crificios de la marina española, no lo son me­
nos los de la inglesa ; esta nación se ha unido 
a nosotros por sus simpalias con la causa de la 
libertad: seamos pues agradecidos à la protección 
que nos dispensa. Tenga él congreso en conside­
ración todo esto, y no olvide la comiition de 
premios y recompensas nacionales los servicios 
prestados por nuestra marina, para que el 
eoiigreso se sirva mejorar su suerte. Sea me 
P®*’,\®'V^® ’ i*®** señores, para desahogar el 
jubilo que ^rebosa en mi corazón, dar un gri­
to de viva à favor de lo* heróicos defensores de 
la sfeinpr>e inmortal villa de Bilbao, (Entu­
siasmados vivas y aplausos en el salón, yen 

tanto públicas cuino reservadas.)
VILA toma la palabra y la cede al 

señor diputado por Bilbao.
El Sr. HEROS dice que se hatia abstenido 

de tomar parte en la discusión por tratarse de 
sus amigos y compañeros , cuyo valor y deci­
sion por la independencia y libertad ha sido 
reconocida en todos tiempos: que cuando se 
levantó el segundo sitio de Bilbao hizo una 
proposición para la indemnización de las gran­

des perdidas que habían sufrido sus habitan- 
tes. Que siendo esta una población abierta, 
situada desventajosamente, nunca se habia 
considerado como punto defensible; y que 
sin embargo habia sido tal la decision en de- 
fenderle , que hasta se habían levantado bate­
rías con riquísimas lanas. Que como repre­
sentante de Bilbao puede serle permitido tles- 
ahogar sus senliuiienlos y dehir que los servi­
cios de aquellos valientes habían sido hechos 
corno españoles que seguían la bandera de la 
libertad y de Isabel 11, y deseaban la unidad na­
cional sin pretender fu- ros ni exenciones. Que 
hoy es el día en que los reyes Fernando é Isa­
bel, llevando á vanguardia los batallones viz­
caínos, tornaron á Granada y levantaron en la 
torre de Coniarese el estandarte de Jesucristo' 
y que al juntarse esta celebridad con 110 dia 
tan hermoso, pues se vé en los semblantes 
de lodos su <lisposic¡on à recompensar, pide 
y ruega à las Corles qne por unanimidad 
acuerden que es debida la indemnización , y 
que el gobierno se eocrirgne de realizarla.

El Sr. PRESIDENTE. En la efusión que se 
ha apoderado d** lodos los señores rüprilados, 
ha habido el pequeño olvido de qm* en la carta 
autógrafa se haga igual demostración al digno 
gefe de las fuerzas britáuicus ; y por ello se va 
a l» er la^proposición con esta adición.

El señor secretario SALVA vuelve á leer 
la proposición, cuja que se añaden las palabras 
siguienlés: «Que igual demostración se baga à 
Lord Jonh Hay, g.Jé de la marina real británi­
ca en las'costas de Cantabria.»

I ?’ Sr. ALMONAÇID. ¿Y el digno coman­
dante de la marina españ-ila?

El Sr. Hr ROS. Que se aña-Ia al Comandante 
de las armas de Bilbao. (Momentos de confusion 1

ElSr. PRESIDENTE. Señores, orden.Pues­
to que os ánimos no están en disposición ahora 
de tener la calma suíicieiile , creo de mi deber 
ordenar que se pregunte si esta proposición 
pa.sara a la comisión de recompensas para que 
de cuenta mañana.

señores diputados piden la palabra.
_EI Sr. PRESIDENTE. Se puede íxiherá vo- 

tacioala ¡dea....
E Sr. LUJAN. La ocasión, el momento), el 

entusiasmo actual, me parece que exige que 
se apruebe ahora la proposición, y despues 
quede á cargo de la conrsioin redactar las car­
tas autógrafas á los dignos comandantes de la 
marina española é'inglesa.

El señor secretario SALVA. Hay aqui otras 
dos proposiciones, y creo...

Varias voces. Que se lean , que se léan.
" P^^-^^^^l’^i^ÍTE. Señores, órden,.órd.eo.

• ^11* -^^E^^- ¿ Y el gefe de la Guardia Na­
cional de Bilbao.?

^^' ^^EVA. ¿ Se apruebaja ¡dea conce­
bida en esta proposición ?

Varias voces. Nominal, nominal, que la vo­
tación sea nominal.

No Ac acordó que< la votación fuese no­
minal.

El señor secretario SALVA volvió á leer la 
proposición ; y^ puesto á votación quedó apro­
bada por unanimidad y aclamación.

En seguida se leyó la siguiente proposición 
firmada por el señor Pascual y otros señores 
diputados.

• Pedimos à las Córtes, que sin perjuicio de 
que la comtsiiin proponga los premios à los de- 
fensoreSjde Bilbao , .se dé á los ini.smos una 
prueba de reconocimiento, declarando á la v¡- 
,, ciudad heróica y eminente , y poniendo una

®®® un lema que diga: ^ la Be/óica Bilbao ^’'atitafl eterna.
El Sr. PRESIDENTE. Me parece que sien­

do todas ¡guales....
El Sr. PASCUAL. Esta no tiene analogía al­

guna con la otra, porque tiende á que en el se­
no de la representación nacional se celebre el 
aniversario de tan faiísto suceso.

* ®® ’®-'.9 ®”‘® P”'® J“® ®® declare
a Bilbao villa heróica y eminente.

Otra para que la comisión de recompen­
sas nacionales proponga el medio de eternizar 
la memoria de Bilbao, del ejército y Milicia 
Nacional. Pasaron todas à la comisión referida.

Y oirá para que se garanticen los caudales 
quejas provincias vascongadas tomaron à cen­
so é Ínteres para construir ciertos caminos, 
y se restablezcan con este objeto los deertos 
de las Córtes de 2Í de abril y 16 de marzo 
de 822.

, El señor' secretario SALV.4. Esta prnposi" 
Clon no puede dejar dé ser de primera lectura.

Se mandan agregar al acta los votos de va­
rios sentires diputados conformes á lo resuelto 
por las Corles para perpetuar la raemoiia del 
ilustre general Mina.

Se; aprueban los poderes de D. Pedro Cle­
mente Qiques.

Vuelve à suscitarse una carta conversación, 
a que el s»;ñor presidente pone término, so­
bre la proposición del Sr. Heros, para que se 
indemnice al vecindario de Bilbao , hecha cuan­
do se levantó el segundo sitio.

Se declara de primera lectura una proposi­
ción del Sr. Caballero, reducida á que para 
evitar dudas sobre la inteligencia del artículo 
96 del reglamento de Milicia Nacional, la co­
misión proponga un artículoaclaratorio.

Pasan à la comisión de poderes los que pre­
senta el Sr. D. Férnando Miranda.

^! ^r* PBESIDENTE. Se va à leer una co­
municación del gobierno.

^^^ESIDENTE del consejo de señores 
Ministros ocupa la tribuna y lee un Real de­
creto, por el que S. M. se sirve hacer á la se­
ñora viuda del general Mina Ululo de Casti­
lla con el de condesa de Espoz y Mina, libre 
del pago de lanzas y inedias anatas.

Voces : bien , bien.
,. El Sr. PRESIDENTE señala la órdeu del 
día, y levanta la sesión à las cuatro.

imprenta DEL CONSTITUCIONAL.
A CAUÜÜ PK D. C. H. LLANOS.


